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A nadie se le oculta el interés que hay por recoger, 
estudiar y conservar tradiciones musicales destinadas 
a transformarse o a extinguirse a plazo más o menos 
largo. Por ello gran número de instituciones de todo 
el mundo se dedican a esta tarea.

Geneviève Dournon





A Anna Lomax,
que siguió los pasos de 
su padre por Cantabria.
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A MANERA DE PRÓLOGO

En 1952 llega a España el etnomusicólogo norteamericano Alan Lomax, 
encargado de recoger músicas y cantos tradicionales en diferentes regiones de 
la península Ibérica, para Columbia Records. Otros investigadores nacionales y 
extranjeros se encontraban por entonces realizando similares tareas de carácter 
musicológico, caso de Manuel García Matos, Constantin Brailoiu, Kurt Schindler 
o Marius Schneider, circunstancia que, lejos de suponer para Lomax ayuda y 
colaboración, entorpecería de diversas formas su trabajo, incluso con la presencia 
de la Guardia Civil, que vigilaba de cerca a nuestro hombre en sus desplazamien-
tos hasta en las poblaciones rurales más apartadas, caso de su estancia unos días 
de noviembre en zonas altas de las montañas de La Liébana y Polaciones. Con 
todo, lograría salvar los obstáculos y conseguir sus objetivos.

Este trabajo que hoy presentamos, al ofrecer una transcripción de la casi 
totalidad de las músicas y cantos de tradición oral grabados por Alan Lomax 
en los citados valles altos, rescata del olvido una pequeña pero valiosa parte 
de nuestro patrimonio inmaterial que permite documentar el estado en que se 
encontraban ciertas costumbres a mediados del siglo xx.

Quede patente en estas líneas la deuda contraída con las personas e institu-
ciones que habiendo autorizado el acceso a los materiales de estudio, aportado 
datos, revisado textos u ofrecido orientaciones y consejos, han hecho posible 
que este trabajo sea una realidad: Anna Lomax, Antonio Carreira, Manuel R. 
González Morales, Juan M. Haya Martínez, Juan Azcuénaga Vierna, Ascensión 
Mazuela-Anguita, Margarita Navarro Baldeweg, María del Pilar Peredo González, 
Begoña Cosío Fernández y Fernando de Vierna García; Alan Lomax Collection 
at The American Folklife Center, Library of Congress of The Association for 
Cultural Equity de Nueva York, la Institució Milà i Fontanals-Musicología de 
Barcelona, el Instituto de Estudios Agropecuarios de Cantabria y en especial el 
Centro de Estudios Montañeses.
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EL ESCENARIO

La región de Cantabria se localiza en el Norte de la Península Ibérica, 
entre el Mar Cantábrico y las alturas de la cordillera del mismo nombre. De 
ellas procede el otro apelativo histórico de esta tierra: La Montaña. Su singu-
laridad como tierra agreste y bravía aparece ya en los textos latinos desde al 
menos el siglo ii antes de la Era cristiana… Navegantes y viajeros describie-
ron la dureza del paisaje y de sus gentes, las últimas de Iberia en ceder ante 
la colonización romana. En tierras poco adecuadas para los cultivos extensi-
vos, con un clima definido por las elevadas precipitaciones y un territorio in-
terior fragmentado por valles profundos separados por abruptos cordales de 
montaña, los huertos y los prados de siega dominan el paisaje de los valles y  
las zonas bajas de la marina, mientras que los montes y pastizales lo hacen  
en las zonas altas, en uno u otro caso alternando con las masas forestales que 
aún se conservan.

Los valles de La Liébana y Polaciones, en el extremo occidental de Can-
tabria, comparten algunas notas geográficas e históricas que dan cuenta de su 
singularidad. Una de ellas sería su aislamiento: en ambos casos se trata de va-
lles altos de montaña, al pie de la Cordillera Cantábrica donde esta alcanza 
sus puntos culminantes, con difíciles accesos hacia la costa y las principales 
vías de comunicación de la zona prelitoral, pero también hacia el interior, con 
puertos de montaña de gran altitud y frecuente bloqueo por las nieves. El mu-
rallón de Peña Sagra, por encima de los dos mil metros, es una frontera común  
con los valles bajos, completada a Occidente por el macizo de Ándara, parte 
de los Picos de Europa, que solamente deja paso a la estrechura del desfila- 
dero de La Hermida, y a Oriente por las estribaciones de la Sierra del Cordel, 
que enmarca la vertiginosa subida de La Cohilla. Los diferencia, sin duda, su 
extensión: Polaciones representa una fracción menor comparado con la amplia 
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superficie de La Liébana, y ello afecta a otros ámbitos, en especial a la población 
y a la riqueza productiva a través de la Historia.

Pero volvamos al aislamiento: en otros valles del entorno de los Picos de 
Europa, como los de Sajambre o Valdeón, las dificultades, o lisa y llanamente la 
imposibilidad de una comunicación viable hacia el Norte, se conjugaron con unas 
alturas moderadas de los pasos de la divisoria cantábrica en el caso del primero 
para convertirlos ya antaño en tierras de León, a pesar de que sus aguas vierten 
al Cantábrico a través del Sella y el Cares. En cambio, las comarcas de La Liéba-
na y Polaciones tuvieron hacia el Norte su referente, pero siempre mirando a sí 
mismas. Los caminos tradicionales de valle a valle por el Sur de Peña Sagra, los 
espacios pastoriles compartidos en verano y la presencia de núcleos de población 
a los dos lados de la divisoria común propiciaron una continua permeabilidad 
entre ambas comarcas, que se tradujeron con el tiempo en una comunidad de 
aspectos de su cultura tradicional. No es, pues, artificial, considerar los valles 
lebaniegos y purriegos como un dominio con carácter propio.

Aislamiento, por tanto, aunque siempre relativo. Los caminos de la montaña 
han estado abiertos para los habitantes tradicionales de estas tierras, abocados 

Las condiciones del terreno dificultaron los accesos a los puertos altos de montaña
y a las comunicaciones entre la Liébana y el oriente de Asturias (O. Ehler, 1931).
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en buena medida a la actividad pastoril, pero necesitados también de vías de 
paso para el acceso a los pastos y el traslado de productos. Queda aún vivo el 
recuerdo en La Liébana de la vinculación con las tierras altas de Cabrales, en 
Asturias, a través del camino empedrado de Caoru, pasando por el que todavía 
se conoce entre los viejos como el Puertu de Era, nombre que testimonia las 
épocas en que aún se sembraba en él. Un camino que muchos usaron hasta hace 
no tanto, mediado el siglo pasado, para pasar a La Liébana con bienes y ganados 
desde los mercados de Carreña y Arenas y eludir así los frecuentes fielatos y otros 
impuestos de abastos establecidos en la vías principales.

En cambio, al Oriente de Polaciones, el despoblado de la Hermandad de 
Campoo-Cabuérniga, sin núcleos estables de población, y la muralla de la Sierra 
del Cordel, con la línea de altas cumbres desde el pico del mismo nombre hasta el 
Tres Mares, por encima de los dos mil metros, cerrando el paso hacia Brañavieja 
y el Alto Campoo, limitaron movimientos e intercambios en esa dirección. Tan 
sólo el uso estival de los puertos de Sejos por los ganados y sus pastores era el 
punto de contacto ocasional entre los purriegos y las gentes que subían con sus 
rebaños desde las tierras bajas del valle de Cabuérniga.

Pastores en los Picos de Europa portando en odres posiblemente leche y cuajada, un 
presugo y un colador para las labores propias en la elaboración del queso (O. Ehlert, 1931).
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Espacios comunes de montaña, espacios sociales. El movimiento de gentes 
y ganados servía también para transportar usos y tradiciones, fueran éstas téc-
nicas o lúdicas. Las ferias anuales, los ciclos de fiestas ligados a los ciclos de la 
agricultura y ganadería, eran los ámbitos privilegiados para la relación social, a 
falta de otros medios de comunicación de que hoy disponemos. El aislamiento 
sirvió para privilegiar unos cauces de contacto e intercambio entre estos valles 
altos de La Liébana y Polaciones, y la tardanza en entrar en ellos de carreteras 
mejoradas —asignatura aún pendiente en ambos casos— o de los nuevos sis-
temas de transmisión cultural, como la televisión, dificultados también por la 
compleja orografía, posibilitaron a su vez la continuidad hasta tiempos recientes 
de un importante acervo de tradición oral y musical que cedieron mucho antes 
en otras zonas al empuje normalizador de los usos sociales «modernos» y la 
posterior recreación de falsas tradiciones no menos normalizadoras y ajenas a 
lo puramente autóctono.

LOMAX EN LA LIÉBANA Y POLACIONES

El viaje por Cantabria del folklorista y etnomusicólogo Alan Lomax (1915-
2002) se encuentra escasamente documentado y plagado de dudas; dudas por 
parte de quienes, ahora pasados sesenta y siete años, tratamos de analizar, explicar 
y dar una información veraz, que documente y acompañe sus registros sonoros 
por tierras de la provincia de Santander, actual región de Cantabria.

Transcurrido ya medio siglo bien cumplido desde que Alan Lomax hiciera 
su aparición en La Liébana y Polaciones, hemos podido conversar con la infor-
mante y hasta cierto punto activa colaboradora, cuando aquel llegado a Potes se 
disponía a lanzarse al campo en busca de intérpretes genuinos depositarios de la 
canción y música tradicionales. María de los Ángeles Soberón González, nacida 
en Ojedo, Ayuntamiento de Cillorigo de Liébana, el 15 de septiembre de 1924,  
fue entrevistada por nosotros el día 20 de enero de 2002.1 La ocasión fue propi-
ciada por la musicóloga Judith Cohen, quien, después de localizada en la ciudad 
de Santander, nos posibilitó el posterior encuentro.

María de los Ángeles, recuerda cómo estando en su casa una tarde lle-
gó Eusebio Bustamante, fotógrafo local, que tenía su negocio instalado en los 

1 Entrevista y visita a su domicilio en Santander, registrada en cinta magnetofónica, efectuada 
junto con Matilde Hernando Torre, compañera de numerosas vivencias y encuestas etnográficas 
entre los años 2001-2005.
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soportales de la plaza de la villa de Potes: «Yo tenía mucha amistad con Euse- 
bio […]. Venía acompañado con un señor que me presentó como un señor 
músico, que era de Estados Unidos, que quería conocer costumbres y cosas de 
Liébana, y que se había acordado de mí, que podía orientarles, y sobre todo, 
pues, que les acompañara… y si tenía algún inconveniente en hacerlo.

Bueno, pues se lo dije a mis padres. Iba Eusebio, y no tuvieron ningún 
inconveniente, y me fui con ellos y estuvimos toda la tarde por Polaciones, 
preguntando a gentes mayores. No recuerdo exactamente lo que decían porque 
han pasado muchos años, y me he olvidado de hecho. Pero sé que pasamos 
una tarde muy agradable. Era “verano”,2 y a Polaciones subimos por Piedras 

2 María de los Ángeles Soberón González, junto con un grupo folklórico de La Sección Feme-
nina del Movimiento, bajo su dirección, interpretó cantos para Lomax, en Ojedo y Potes, 
al día siguiente de ser presentados, y tras su excursión a Uznayo el 14 de noviembre según 
fecha anotada por el propio Lomax en su cuaderno de campo, en Polaciones, donde posi-
blemente fue un buen ejemplo para mostrar a los lugareños lo que nuestro folklorista iba 
buscando. El mismo Lomax dice: «que fue cabeza del grupo local de Falange», refiriéndose 
sin duda a su labor al frente del grupo folklórico de Sección Femenina del Movimiento, en 
Potes. Preguntada por nosotros, si en esta ocasión se acompañó de la pandereta —instru-
mento que aún pudimos comprobar manejaba muy aceptablemente— en las modalidades de 
la jota conocidas en Cantabria, como a «Lo ligero» y a «Lo pesao», respondió: «yo creo que 
no toqué la pandereta, cantar sí, me parece que no… aprendí más tarde a tocar la pandere-
ta… seguramente sí; me enseñó una amiga que tiene “una memoria de caballo”, que no le 
llego a ella, ni en los talones». A pesar de su frágil memoria, María de los Ángeles, entona y 
canta, con ocasión de nuestra visita a su domicilio en Santander, los «Picayos a san Pedro», 
según se acostumbraba tradicionalmente en Tresviso, y curiosamente, nos proporciona de 
esta manera una versión más completa que la que un grupo de mujeres jóvenes: Araceli Ga-
rrido, Carmen Gómez, etc., y ella misma interpretaron para Alan Lomax. La versión dice así:

De los santos de la Iglesia,
como san Pedro, delgunu.
Que se celebra su fiesta
el veintinueve de juniu.
¡Salga, salga, señor cura,
con la su capuca verde,
que le estamos esperando
con el corazón alegre
y la vista recogía!

    La informante apenas recuerda algunos fragmentos de lo que un día fuera parte de su reper-
torio; algunos villancicos y el popular romance de El Prisionero, que comienza: Que por mayo, 
era por mayo… Nos habla de los momentos y ocasiones en los que surgían los cantos: «Éramos 
siete hermanos y se reunía mucho la gente joven en nuestra casa. Por Navidad había una reunión 
en nuestra casa». Es palmaria también la diferencia existente entre las interpretaciones y reper- 
torio de la citada agrupación folklórica de Coros y Danzas de la Sección Femenina de FET y JONS
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Luengas y después descendimos por Salceda. Lo que recorrimos por allí ya no lo 
recuerdo seguramente… Me dijo este señor [Lomax] que ya se pondría en con-
tacto conmigo alguna vez porque era para la BBC de Londres, y que tenía unos 
proyectos que quería llevar a cabo… El ambiente y la gente era muy amable, sí, 
eso sí, eso mucho, eso mucho. Y sobre todo en el plan ese de decirles qué que-
ríamos y deseábamos, a qué íbamos, y quienes éramos. Pues la gente ya se abría, 
no había dificultad alguna, en absoluto. La gente nos atendió estupendamente, 
incluso alguien, yo creo, que nos dio de merendar, yo creo que sí… chorizo,  
jamón…».3

Por dos cartas conservadas en el Archivo del Centro de Estudios Montañeses, 
se pueden aclarar muchas de las dudas que se suscitaban en torno a la presencia 
del musicólogo norteamericano en Santander, por ello transcribimos aquellos 
párrafos de las mismas que tratan el asunto que nos interesa. A través de ellas, 
hoy sabemos que Lomax fue dirigido a Eusebio Bustamante por Fernando Barreda 
mediante carta, quien a su vez le había sido recomendado por el profesor Juan 
Uría Ríu de la Universidad de Oviedo.4

En carta de tres de diciembre de mil novecientos cincuenta y dos, Eusebio 
Bustamante se dirigía, como queda dicho, a Fernando Barreda, por aquellos años 
Presidente del Centro de Estudios Montañeses (CEM), en los siguientes términos:

 y las ejecutadas por los naturales en sus lugares de origen, llenas de color, frescura y pujanza, 
bien vengan de las poblaciones asturianas que limitan con La Liébana, como de Polaciones.

3 Añade María de los Ángeles: «Al cabo de “un par de años” recibí por el banco dos libras que 
me mandaron “por los servicios prestados”».

4 En un principio, Alan Lomax al llegar a España se pone en contacto con Julio Caro Baroja, 
entonces director del Museo del Pueblo Español, quien le facilitará numerosos contactos con 
estudiosos y personas amigas al frente de instituciones locales en diferentes provincias. De esa 
correspondencia entre Lomax y Caro Baroja, se conservan varias cartas (Washington, DC, 
Library of Congress, American Folklife Center), a las que hemos tenido recientemente acceso,  
en las que el primero informa sobre los pasos y resultados de su trabajo de campo, y agra-
dece reiteradamente sus certeras indicaciones y desinteresada ayuda. Una de ellas (s. f.  
Washington, DC, Library of Congress, AFC 2004/004; MS 03.04.28) es especialmente intere-
sante para nosotros: «Después de la conversación que sostuvimos en el Museo y con la ayuda 
de las tarjetas que usted me dio, mi viaje por España adquirió nuevo interés. Visitamos los 
pueblos de Maragoten, cerca de Astorga. Luego, su buen amigo Don Juan Uria Riu me tomó 
bajo su amparo durante una semana y recorrimos todo Asturias. Posteriormente y como solo 
disponía de un día para visitar los Picos de Europa no pude verle y hube de telefonearle a 
Santander; y él a su vez, también por teléfono, gestionó todo lo que precisaba. Un sistema 
sumamente interesante y extraordinario. Y gracias a su amabilidad me fue posible grabar discos 
muy interesantes en un pueblo de pastores en el valle de Polaciones». (Véase carta completa  
en Anexo).
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Noticia aparecida en El Diario Montañés, martes, 8 de diciembre de 2009.

  Muy Sr. mío y estimado amigo: Recibí a su tiempo su carta y la visita de 
Mr. Alan Loma[s]x, al que acompañé y presenté a una chica de Ojedo donde 
tomaron canciones, también fuimos a Uznayo (Polaciones) donde se hizo una 
cosa muy buena ya que todas las chicas se prestaron muy bien a cantar y tocar 
la pandereta y también los mozos y alguna mujer. Fue una cosa estupenda lo 
bonito que resultó y lo bien reproducido que quedaba. Es lástima que estas 
cosas nos las tengan que hacer los extranjeros ya que nosotros mismos las 
debíamos hacer.
  Por cierto que también a los pocos días me pidió la Guardia Civil de 
aquí, que hiciera una información del recorrido e impresiones que yo había 
recogido en el acompañamiento que hice a Mr. Alan. Como la cosa no tenía 
nada de particular, les di los detalles del recorrido y actuaciones realizadas.
  Sin otro particular quedo de Vd. amigo y s. s. q. e. s. m.

El dieciséis del mismo mes, Eusebio recibe contestación por parte de Fer-
nando Barreda:
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  Mucho hemos agradecido todos su valiosa cooperación y las facilidades 
proporcionadas al investigador yanqui Mr. Alan Lomax, que nos fue recomen-
dado por el catedrático de Oviedo señor Uría y que sabíamos ya de antemano 
cuán acertadamente le habría usted de orientar en las investigaciones folklóricas 
a realizar en esa interesantísima zona de nuestra provincia.
  La carta de usted fue leída en la última junta de trabajo de este Centro y 
para agradecer a usted su valiosa cooperación en nuestras labores inspiradas 
por el más alto amor a la Montaña, acordamos unánimemente nombrarle 
MIEMBRO CORRESPONDIENTE de nuestra Entidad, a cuyo fin le será 
enviado el pertinente oficio.

Creo que fue allá por el mes de octubre del año de mil novecientos setenta 
y seis cuando conocí a Anna Lomax con motivo de su viaje a España. Juntos 
visitamos el valle de Polaciones en busca de algunas personas supervivientes que 
hubieran cantado para su padre.5 En ese mismo viaje, Anna tuvo ocasión de 
escuchar el rabel (allí al igual que en la vecina región astur, denominado como 
«bandurria») manejado diestramente por José Fernández Gómez en la cocina 
de su casa en Belmonte. El rabel, instrumento singular de arraigada presencia 
en estas montañas, del que curiosa y extrañamente Alan Lomax, a su paso por 
Polaciones en 1952, no efectuaría ningún registro sonoro. En todos los pueblos 
del valle había quien manejaba mejor o peor esta «bandurria», pues la mayoría 
de sus habitantes construían y tañían este instrumento de cuerda frotada con  
arco,6 sin excluir de tal actividad a las mujeres. Uznayo no solo no era la ex-
cepción sino que contaba con buenos «bandurrieros», por lo que muchos años 
después, nos causa extrañeza el que nadie le mostrase a Lomax un instrumento 
tan singular,7 o tratase de cantar para él acompañándose con su son. En unos 

5 Juan Azcuénaga Vierna, puso de forma generosa su automóvil a nuestra disposición y completó 
la excursión Francisco Robledo Torre, rabelero y vecino de Santa Eulalia, allá en Polaciones. En 
aquella ocasión llovió como dicen por estos valles lo que no está escrito en los cielos, menos 
mal que tanto las pesquisas como las interpretaciones varias que tuvimos la oportunidad de 
escuchar, se desarrollaron en lo que por costumbre inveterada siempre constituyó su marco 
natural, las viejas cocinas de las casas.

6 Gomarín Guirado, F., «El rabel instrumento músico-folklórico en la provincia de Santander», 
Publicaciones del Instituto de Etnografía y Folklore «Hoyos Sainz», vol. ii, Institución Cultural 
de Cantabria, Santander, 1970, pp. 51-92. Y Gomarín Guirado, F., Cancionero secreto de 
Cantabria. Segunda edición corregida, Universidad de Cantabria, Santander, 1989.

7 Lomax conocía este instrumento: «Recuerdo la noche que pasé en la cabaña de paja de un 
pastor en las llanuras extremeñas iluminadas por la luna. Él tocaba la vihuela de una cuerda, 
el instrumento de los ministriles medievales, y cantaba baladas de las guerras de Carlomagno, 
mientras sus dos ancianos compinches suspiraban por las desdichas de amantes cortesanos 
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José Fernández Gómez, rabelero de Belmonte, Polaciones, tañendo
el rabel o «bandurria». (E. Loriente/Fundación CDESC, 1970).
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cantares inéditos procedentes de Polaciones, anotados en una vieja libreta, que 
data aproximadamente de la década de los años cincuenta figuran las siguientes 
estrofas, que extraigo:

En las artes que hay aquí
predominan las bandurrias
y es bastante la afición,
cada casa tiene una.

Estas no suelen tener
nada más que un par de cuerdas;
no necesitan comprarlas
pues se las echan de serdas.

Detrás le ponen resina,
a la llamada bandurria,
para impregnar a las cuerdas
del rabel que se construya.

Luego hacen un caballete
para levantar las cuerdas
y comienzan a tocar
con una armonía bella.

Fuera como fuese, lo misterioso es que, en uno de los descansos realizados 
entre grabación y grabación, además de escucharse las conversaciones de los vecinos 
en lo que debía ser una amplia cocina, parecen percibirse entre las voces unas 
notas producidas por uno de estos instrumentos a manera de apoyatura tonal.8

Al escuchar las grabaciones de Lomax, también nos causa extrañeza la 
ausencia de romances tradicionales, género muy presente en la memoria colectiva  

 muertos hacía quinientos años,». En Alan Lomax, «Saga of a Folksong Hunter. A twenty-year 
odyssey with cylinder, disc and tape», Hifi/Stereo Rewiew, mayo. 1960.

8 En efecto, antes de registrar el canto de Las Marzas, parecen oírse en off, tenuemente, unos 
acordes de «bandurria», aunque también pudiera ser una apreciación sonora producida por 
las voces mixtas del grupo de hombres y mujeres que intervienen en esta ocasión excepcio-
nalmente —ya que hay que advertir que esta costumbre por tradición, estaba compuesta por 
grupos de hombres—. Suponemos que para ofrecer al forastero un ejemplo de este popular 
canto petitorio que aquí, en Polaciones, tiene su peculiar versión. El grupo vocal mixto, al cantar  
recrea la intervocálica de las cuerdas del rabel, con una afinación muy aproximada a como 
generalmente se acordaban los ejemplares de dos cuerdas; que eran casi todos.
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Una página de anotaciones del cuaderno de campo de Alan Lomax a su paso 
por Cantabria. (Archivo Association for Cultural Equity, Nueva York, EE. UU.).
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y la vida de los habitantes, tanto de La Liébana, como de Polaciones y de cuya 
abundancia, riqueza temática y antigüedad, han dejado constancia los entonces 
jóvenes filólogos Diego Catalán y Álvaro Galmés en sus excursiones a la caza de 
romances, y otras investigaciones sobre lingüística por los valles del Occidente  
de Cantabria en agosto de 1948 tan sólo cuatro años antes de la visita de nuestro 
musicólogo a estos mismos parajes. En carta fechada de 23-VIII-48, Diego Catalán 
dice: «Ayer, desde La Laguna, fuimos a Uznayo […] y encontramos la zona mejor de 
romances de toda España: así, sin ningún esfuerzo, apuntamos, primero que nada, 
Montesinos, con su Mira a Francia, etc., y todo; lo sabía todo el mundo […]. No  
nos dio tiempo de más, porque tuvimos que venir a Lombraña a dormir […]. Hoy 
volveremos a Uznayo a explorar más a la recitadora. A ver qué nos dice […]. Por 
aquí no hay ni maquis, ni guardia civil.». Más adelante apunta: «Todo Polaciones, 
pero sobre todo esta parte de Puente Pumar, Uznayo, Lombraña, es castellano por 
el paisaje […]. Bajamos, antes de salir para aquí [Lombraña] de Uznayo a ver el 
baile en la carretera: bailaban al son de la pandereta, alternando lo agarrao con lo  
suelto».9 Ante la evidencia de tanta riqueza, uno no deja de cuestionarse tanto 
la falta de abundancia, como de variedad temática de la recolección de Lomax. 
Ignoramos las circunstancias o la urgencia y la dirección de las investigaciones, 
así como la orientación y asesoramiento que Alan Lomax recibiera aquí y de 
quién para desarrollar esta empresa. No es probable que la presencia de sus 
acompañantes condicionara el comportamiento y entrega de los vecinos de Pola- 
ciones, siempre hospitalarios y generosos con los forasteros, puesto que quien 
se presta a entonar una canción, canta ciento, como quedó patente. Si bien se 
puede colegir del encuentro con María de los Ángeles Soberón que su cargo 
determinaría de manera irremediable los resultados obtenidos en parte de las 
grabaciones en Potes, no parece ser así con Uznayo.

Hoy nos preguntamos si los escasos resultados obtenidos, ante la evidente 
rica tradición oral que colmaban los valles se deben al desconocimiento, por otro 
lado lógico, del terreno que pisaba; acostumbrado a recoger músicas étnicas de 
múltiples y diversas regiones del mundo y de España, a no detenerse todo lo que 
fuera de desear para confraternizar con los lugareños, y así poner en práctica su 
experiencia investigadora; al igual que lo hiciera años antes el musicólogo Kurt 
Schindler, en Cabezón de la Sal y Ruiloba. Quien por cierto, en su segundo 

 9 Véase: Catalán, D., en Gomarín Guirado, F. (ed.), Romancerillo Cántabro, Ayuntamiento 
de Santa María de Cayón, Cantabria, 1997, pp. xxxiii-xxxiv. En carta de veintitrés de agosto 
de mil novecientos cuarenta y ocho a sus abuelos.
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viaje a España para proseguir sus investigaciones folklóricas, fue el primero en 
acompañarse de un fonógrafo, con el que recogió desde julio de 1932 a enero 
de 1933, más de quinientos registros.10

A nuestro hombre le asistía, además de su grabadora Magnecord, la suma 
de sus años de estudios, e investigaciones junto a su padre John Avery Lomax. 
Sus trabajos nutren hoy los archivos sonoros de las más prestigiosas instituciones 
del mundo, entre otras, la World Library, el Museo del Hombre de París, o las 
numerosas colecciones auspiciadas por la BBC, de Londres, Columbia Records, 
Westminster, etc. Sin embargo debieron de pesar más de lo que nos imaginamos 
las grandes carencias en la España de la posguerra, al no encontrar la colaboración 
necesaria de expertos y estudiosos tanto nacionales como extranjeros ya situados en 
instituciones dependientes del estado, algo bien diferente del generoso apoyo con 
que había contado en Irlanda, Rumanía o en Italia. A pesar de ello, es inestimable 
el valor musical y antropológico de los documentos singulares obtenidos por Alan 
Lomax en las montañas de los valles más altos de la región de Cantabria. Hoy gra-
cias a su trabajo están al servicio de la sociedad, ofreciendo así una buena muestra, 
aunque escasa, de un patrimonio cultural inmaterial, parte de él ya desaparecido.

CONCLUSIÓN

En el conjunto de las músicas registradas por Alan Lomax en Cantabria 
y zona astur de influencia se observa un predominio de ritmo binario en las 
canciones: 2/4 (19), a excepción del resto que están en los compases de 3/4 (2), 
6/8 (4), 3/8 (7) y, finalmente, en una misma canción 2/4 y luego 3/8.

En las ejecuciones se utilizan tonos mayores, que les confieren alegría y 
brillantez, frente a otros cantos unipersonales donde el empleo de los tonos 
menores los dota de una cierta melancolía e intimismo.

10 Según nos cuenta Federico de Onís, la Universidad de Columbia a través de su Depar-
tamento Hispánico en colaboración con los de Antropología y Filosofía le proporcionaron «una 
máquina para hacer discos fonográficos y los medios necesarios para dedicarse enteramente a 
la investigación» p. xxi, y «Schindler ha usado en todas sus investigaciones un nuevo aparato 
de gramófono transportable (Fairchild Aerial Company), con el cual ha grabado casi quinientas 
melodías desconocidas en discos de aluminio. Esta técnica ha sido aplicada por primera vez 
en España y sus resultados permiten usar el método más exacto en el estudio de estos cantos». 
Ver Federico de Onís, en introducción a Schindler, K., Música y poesía popular de España 
y Portugal. Edición y estudio Israel J. Katz y Miguel Manzano Alonso, con la colaboración 
de Samuel G. Armistead. Centro de Cultura Tradicional Diputación de Salamanca-Hispanic 
Institute, Salamanca, 1991, pp. xxi-xxiii.
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En las canciones entonadas por grupos de hombres no se utilizan instrumen-
tos para acompañarse, siendo ejecutadas siempre a capella; las interpretadas por 
mujeres, por el contrario, se realizan con el acompañamiento de instrumentos 
diversos: una o varias panderetas, panderos con sonajas, «tarrañuelas» y «triscos». 
Tampoco faltan ni el almirez, ni el vejigo.11

La estructura rítmica de algunas interpretaciones es muy similar, pues coin- 
ciden en el tono y en el compás. Así en Este niño tiene sueño y Mázate vejigo, o 
también en otras como la jota Grande de Polaciones, Cantos de mocedad I y II. 
En Picayos a san Pedro y Picayos a san Cosme y san Damián, coinciden en com-
pás y en tono. Si bien es cierto que al principio de esta última (san Cosme y san 
Damián) comienza en La mayor, para luego modular al mismo tono de Picayos 
a san Pedro (Fa menor).

Otras piezas ofrecen cierta singularidad en lo referente al ritmo ya que en 
ocasiones algunos compases se retardan, para luego de nuevo volver al tiempo 
inicial (rit, ten, a tpo…) como si de un reposo cadencial se tratase.

11 El vejigo que maneja Aurelia de Caso Rodríguez, empleado a manera de instrumento con fines 
musicales y de funcionalidad práctica, en diferentes intervenciones, junto con otra evidencia 
sonora, una nana o añada, recogida en Arenas de Cabrales (Asturias), también por Lomax, en 
octubre de 1952, son los únicos testimonios grabados que conocemos. Consiste en una piel 
completa de cabrito dada vuelta y preparada, a la «que se llenaba de leche, mediante un bati- 
do rítmico y continuado, se transformaba en manteca». Sobre este idiófono de golpe y sacu- 
dimiento de vasos denominado en Asturias: odre, ballicu, vexigu y pelleyu, y en Cantabria de 
igual forma: odre o vejigo, véase el espléndido trabajo de Sánchez-Andrade Fernández, J., 
La percusión en la música tradicional asturiana, Red de Museos Etnográficos de Asturias, Gijón, 
2006, pp. 112-115. En Cantabria hay recogidas cancioncillas que evidencian el uso del vejigo 
y con que se acompañan en la tarea de mazar a manera de fórmulas mágicas que propiciasen 
las bondades de la manteca. De entre ellas cito una recogida a Victoriana Gutiérrez Barreda, 
de sesenta años, natural de Lameo (Cabezón de Liébana), y vecina de Belmonte (Polaciones), 
el treinta y uno de marzo de mil novecientos ochenta y seis, que dice:

Mázate odre,
de pietana seca,
de muchos mazatos
y poca manteca.

Cuando eras cabritín
mamabas la teta;
y ahora que eres odre
dáme la manteca.

   Otras similares pueden encontrarse en Gomarín Guirado, F., «Señores, yo soy pastor, soy 
pastor y no lo niego», ver Caro Baroja, J. y otros., Formas de cultura y vida tradicional de los 
pastores y vaqueros en la región de Cantabria, Universidad de Cantabria, Santander, 1987, pp. 71-94.
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Aurelia de Caso Rodríguez (Arenas de Cabrales, Astturias) canta acompañándose
rítmicamente con el odre o vejigo mientras bate las natas. (A. Lomax, 1952).

Como particularidad tenemos que las dos versiones registradas del Trepeletré 
no coinciden ni en estructura rítmica ni en compás, pues la versión a) (única 
que se publica) está en 2/4 y tono en Sib mayor, curiosamente muy similar a la 
canción Coplas de baile a lo ligero, aunque no coincidan en el tono (Fa mayor, 
si bien está próximo), y la versión b) está en compás de 3/8 y Mi menor.

Algunos de los cantos recogidos en esta exploración que perseguía registrar 
las voces y expresiones musicales genuinas entre los campesinos, tienen comienzo 
anacrúsico. Tanto Coplas de baile a lo ligero como Coplas de baile a lo ligero I y II 
están en el mismo compás de 2/4, exceptuando Coplas de baile a lo pesao I que 
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12 Véase Llano, M., Artículos en la prensa montañesa, vol. ii (1930-1933), recopilación e intro-
ducción de Ignacio Aguilera, Institución Cultural de Cantabria, Santander, 1972, pp. 545-546. 
Para una mejor comprensión del medio y paisaje así como la vida de los pastores y vaqueros 
en las brañas, seles y pastizales de los puertos de montaña descritos por el autor, véase tam-
bién el estudio preliminar de Juan M. Haya Martínez, en Llano, M., La braña, La Sirena del 
Pisueña, Ayuntamiento de Santa María de Cayón, Santander, 1998, pp. iii-xci. Además pueden 
consultarse los artículos: Haya Martínez, J. M., «Manuel Llano y la cultura popular», Quima, 
n.º 16, Santander, 1988, pp. 34-38; y Gomarín Guirado, F., «El Romancero tradicional en la 
obra literaria de Manuel Llano», Revista de Folklore, n.º 7, Valladolid, 1981, pp. 3-6.

está en compás de 3/8. Coplas de baile a lo pesao II está en compás de 2/4. Todas 
se acompañan de pandereta, incluso castañuelas.

A veces, en pequeñas expresiones sonoras aún vivas, nos encontramos con 
reminiscencias de un pasado que, sin temor a equivocarnos, podemos aseverar 
es remoto. En Cantabria con frecuencia, durante y sobre todo al finalizar la eje-
cución de cantos tradicionales, oiremos un grito gutural, ejecutado de diversas 
maneras, conformando así diferenciaciones específicas entre los habitantes de los 
diversos valles naturales de la región, no sin antes señalar que este fenómeno lo 
encontraremos también en las provincias de Galicia, Asturias, Vasconia y norte 
de Castilla con otras o similares denominaciones. Se trata del Ijujú, relincho, 
chipilío, gucín o jisquio, entre otras denominaciones que recibe este antiguo 
baladro aquí en Cantabria. En esta ocasión, he considerado de interés reproducir 
algunos fragmentos descriptivos del ¡Ijujú! Tal como ha dejado plasmado en 
sus escritos un gran folklorista cántabro ya desaparecido, buen conocedor de 
las costumbres de los pastores y vaqueros de las brañas. Me refiero a Manuel 
Llano,12 quien plasma —sin despojarse de su personal prosa poética—, con fina 
apreciación, las variedades y significado de este efecto sonoro en las diferentes 
comarcas y valles naturales de la región de Cantabria:

  Ijujú ¡Cuántas alegrías, cuántas pesadumbres, cuántos recuerdos en este 
vibrante saludo de braña y bígaro, lejos de los seles, de las majadas, de las 
cumbres, de los remansos! Comienza pujante, erguido como un reto y una 
provocación, termina trémulo, triste, apagado, como deshecho en penas, 
lágrimas y ternuras. La estridencia se suaviza, se arrepiente, se hace dulce, 
se suaviza y se torna en querella, en lamento, en amargura… Grito manso 
y rebelde a la vez, de los pastores y romeros, de amores y desventuras, de 
lágrimas y esperanzas, de sensaciones ásperas, de suaves inquietudes. Más 
rotundo que el astur. Más recio que el galaico. Todas las tueras y todos los 
almíbares de la raza, todas las mansedumbres, todas las energías, todas las 
severidades, todas las templanzas, en este lamento —reto o querella, súplica 
o requiebro—, que trasciende a dicha infelicidad, a lloro o regocijo. Ijujú del 
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cabrero, del labrador, de sarrujanes y becerreros, de enamorados y mohínos 
en lindes y devaneos de ronda y cortejo. Ijujú de ansias en frenesí de agraz, en 
los comienzos de la juventud, en la primera marza, en el primer ‘moceo’, en la  
primera lucha de antruido, entre hondas, belortos restallantes como látigos 
y campanos y majuelos duros… Ijujú de Cabuérniga, seco, alto tembloroso, 
como el de Campoo. Ijujú de Pas, fuerte como nota de bígaro bien tañido. 
Ijujú de Trasmiera, enérgico, prolongadísimo, con mucho adorno de retor-
nos. Ijujú de Ríonansa y de Carmona, de Cabrojo, de Tudanca, seco, noble, 
recio, acentuado y lánguido al final, como copla de baile. Ijujú de los pobres 
‘lobetos’ de Viaña —pueblo de cerezos y de lumbres—, manso, suave, débil, 
largo, apacible. Ijujú de Bárcenamayor, leve, áspero, trémulo, que se mezcla 
con los rabiones iracundos del Saja, en las noches de nieve y ventiscas… Ijujú 
de Reocín, de Peñarrubia, de Liébana, de Polaciones…
  Rúbrica gentil de la canción, desahogo del amor, de la buena esperanza, 
del enojo, del desengaño, de la soberbia, del rencor, de los desdenes, de las 
vehemencias, de las alegrías. Rúbrica del espíritu, de las sensaciones. El alma 
de la garganta, en el sonido, en los vientos. Humildades o furias, roncerías, 
homenajes, destemplanzas, truenos y madrigales en el jisquío bullicioso de 

Concurrida romería donde se pueden apreciar parejas bailando
con acompañamiento de gaita y tambor. (O. Ehlert, 1931).
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13 Gomarín Guirado, F., «La danza de Las Lanzas y su transformación a partir de Matilde de 
la Torre», Revista de Folklore, n.º 65, Valladolid, 1986, pp. 167-172.

14 Ya Kurt Schindler había registrado fonográficamente estas danzas en la segunda quincena del 
mes de agosto de 1932 en la localidad de Cabezón de la Sal; también había documentado el 
canto y danza del romance La boda estorbada (Allí arriba en Lombardía, Baile a lo llano) de 
Ruiloba, donde en esta ocasión estuvo acompañado de don Ramón Menéndez Pidal y su hija 
Jimena, un 21 de agosto del mismo año, de cuya jornada da fe una fotografía tomada por el 
propio Schindler conservada en la Hispanic Society of America, n.º 167420. Véase: Israel J. 
Katz, «Kurt Schindler: La avertura individual y colectiva de un cancionero», en Música y poesía 
popular de España y Portugal, op. cit., p. 40.

nuestros caminos. La psicología montañesa en ese grito, en esa querella, en 
ese Reto, en ese rugido, en ese baladro milenario, que no se mueve, que no 
se enerva, que no se fatiga, ni se extravía en las veredas nuevas.
  Símbolos de ansiedades, de las resignaciones, de los retozos, de la voluntad, 
de la fortaleza, de la sensibilidad, del temperamento…

Además de los registros obtenidos en La Liébana y Polaciones, Alan Lomax 
grabó dos danzas. Una de ellas, la Danza de las Lanzas (Ruiloba, Alfoz de Llo-
redo), impropiamente denominada Baila de Ibio,13 en compás de 2/4, ejecutada 
en esta ocasión por un tambor o caja sin bordón y una caracola que emite dos 
sonidos, que se corresponden con las notas mi y fa conseguidos al introducir y 
sacar parte de la mano en la abertura de la caracola, a manera de pabellón, y al 
soplar el ejecutante a través de su ápice o extremo perforado que constituye la 
embocadura. Junto con las del Baile a lo Llano y Los Picayos, son las tres danzas 
básicas más significativas que se han conservado en la tradición cántabra.14 La 
otra Danza de arcos floridos (Trasmiera), en compás de 2/4 y tonalidad de Fa 
mayor, es una pieza instrumental cuya melodía está ejecutada por un clarinete 
en Mib (requinto), con acompañamiento de tambor. Curiosamente no fueron 
grabadas en Cabezón de la Sal como cabía esperar, pues era la localidad de donde 
procedía el Grupo de Danzas Virgen del Campo, dirigido en esa ocasión por 
Juan Gómez Sañudo, quien interpretó ambas para Lomax. Fueron grabadas en 
Aragón, durante el alarde que en Zaragoza ejecutaron en las Fiestas del Pilar de 
octubre de 1952, al tiempo que Alan Lomax se encontraba allí documentando la 
tradición de la región aragonesa. Escuchar a un grupo de jóvenes que cantaban 
alegremente, constituiría para nuestro musicólogo un motivo de interés así como 
la primera toma de contacto con el folklore de la entonces provincia de Santander.



REPERTORIO
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ESTE NIÑO TIENE SUEÑO
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Este niño tiene sueño,
no tiene cama ni cuna.
San José, que es carpintero,
dice que le va hacer una.

Adúrmete, mi nenín
mira que viene el cocón,
y que viene preguntando
dónde está el niño llorón.

Este niño tiene sueño,
no tiene cama ni cuna.
San José, que es carpintero,
Dice que le va hacer una.

Canto unipersonal femenino «nana», Aurelia de Caso Rodríguez (Arenas de Cabrales, Astu-
rias), se acompaña rítmicamente con un vejigo mientras bate las natas. Inicio con ritmo de vejigo, 
que luego continúa acompañando a la voz de soprano. Compás de 2/4. Tonalidad de Lab Mayor. 
Melodía que se repite varias veces.
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NANA
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Ea, ea, ea, ea, ea, e.

Ea, ea, ea, ea, ea, ea, ea, e.

Ea, ea, duérmete, niñucu, duerme,
duérmete que aquí estoy yo,
que a los pies tienes la luna
y a la cabecera el sol.

Y este niño tiene sueño,
tiene ganas de dormir,
y un ojo tiene cerrado
y otro no le puede abrir.

Ea, ea, ea, ea, e.

Tutú, tutú, tutú, tutú, tutú, tutú, e.
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Canto femenino a capella (Uznayo, Polaciones). Voz de soprano. Compás de 2/4. Tonalidad 
de Do# menor modulando a Mi Mayor y posteriormente a Mib Mayor, tono en el que finaliza. 
Comienza con un intervalo de semitono de tónica y sensible que confiere a la melodía una sensa-
ción de mecimiento. En los últimos compases de Mib Mayor este motivo aparece de nuevo, pero 
a distancia de tono en lugar de medio como al principio.



38

Los diez mandamientos santos
te vengo a cantar, paloma,
sólo de pensar en ti
y tenerte en la memoria.

En el primer mandamiento
la primer cosa es amar;
te tengo en el pensamiento
y no te puedo olvidar.

El segundo es oír misa
nunca […].

Canto unipersonal masculino a capella por Ramón Soberón (Potes, La Liébana). Voz de 
tenor. Compás de 3/4. Tonalidad en Fa Mayor. Melodía que se repite varias veces. Desarrollo y 
final incompletos.

LOS MANDAMIENTOS (Fragmento)
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LOS SACRAMENTOS (Fragmento)

Si quieres oír, morena,
los sacramentos cantar,
asómate a la ventana
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que los voy a principiar,
que los voy a principiar.

Que la gloria que los hombres
tanto tardan en buscar, 
guardando los sacramentos,
bien pronta la encontrarán,
bien pronto la encontrarán.

El primero es el bautismo,
ya sé que estás bautizada,
te bautizó el señor cura
para ser buena cristiana.

El segundo confirmación,
ya sé que estás confirmada,
que te confirmó el obispo
para ser […].

Canto unipersonal masculino a capella por Ramón Soberón (Potes, La Liébana). Voz de tenor. 
Compás de 2/4. Tonalidad de Reb Mayor. Comienzo anacrúsico. A destacar el cromatismo en 
algunas partes de la melodía. Desarrollo y final incompletos.
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VAS A LA FUENTE, A LA FUENTE
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—Vas a la fuente, a la fuente,
tan solita, tan solita,
si quieres que te acompañe…

—Yo no quiero compañía
porque lo verá mi novio.

—¿Tienes tú, novio, y tan chica?

—Y es el pastor más bizarro
que hay en esta cercanía.
Junto a un espinoso cardo
cantaba una clavelina:

—¿Pero quieres a un pastor,
una zagala tan linda?

—Yo, para pobre nací,
porque no querré ser rica.
Si en el querer consistiera
¡qué dicha fuera la mía!

—Hay para tus manos blancas
una salada sortija,
y así, como no la traes,
puedes probarte la mía.

—Por probar nada se pierde;
me está muy bien y justita.

—Pues te la puedes dejar,
que tengo en mi joyería
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más de cincuenta y con ésa,
bordadas en plata fina.

—¡Qué noble es el caballero!

—¡Qué encantadora es la niña!
Caballero y la zagala,
para la fuente caminan.
El pastor que lo miraba,
estas palabras decía:

—El que se halle solo y pobre,
no busque la mujer linda,
que a la fuerza del querer
viene el rico y se la quita.

Canto unipersonal femenino a capella. Voz de soprano. Interpretado por Dolores Antón 
(Arenas de Cabrales, Asturias). Compás de 3/8. Tonalidad de Do# menor. Melodía que se repite 
varias veces.
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A LA FUENTE VOY POR AGUA

A la fuente voy por agua
y al campo por coger flores,
a la iglesia por ver santos,
y al baile por ver amores.

Yo me muero, me muero de pena,
yo me muero por una morena,
yo me muero, me muero de pena,
yo me muero por una morena.

Y a la romería fui
por bailar y no bailé;



45

perdí la cinta del pelo
y eso fue lo que gané.

Yo me muero, me muero de pena,
yo me muero por una morena.

Canto colectivo masculino de ronda al unísono (Uznayo, Polaciones). Voces de tenores a 
capella. Comienza en compás de 2/4 y tonalidad de Do Mayor, luego cambia a 3/8 en la tonalidad 
de La menor. Melodía que se repite varias veces.



46

Si subes a Puentenansa
mira bien por dónde subes,
que tengo celos, morena,
y hasta de las mismas nubes.

Y en el lavadero
te he visto lavar,
te he visto lavar
y me parecistes
sirena del mar,
sirena del mar.

SI SUBES A PUENTENANSA
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Si subes a Puentenansa
mira bien por dónde subes,
que tengo celos, morena,
y hasta de las mismas nubes.

Y en el lavadero te he visto lavar,
te he visto lavar
y me pareciste
sirena del mar,
sirena del mar.

Canto unipersonal masculino a capella por Ángel Roiz (Uznayo, Polaciones). Voz de tenor. 
Compás de 2/4. Tonalidad de Reb Mayor modulando luego a Sib menor. Una introducción y otra 
melodía, repitiéndose ambas varias veces.
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CALLEJUCA, CALLEJUCA

Callejuca, callejuca,
cuántas veces te he rondado,
y las que te rondaré
si no me llevan soldado.
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—Y a la puerta llaman,
mira a ver quién es.

—Es un marinero, madre,
que me viene a pretender.

—Mándale que suba,
que le quiero ver.

—Le he visto hablando con otra
le he dado las buenas tardes;
no me ha contestado,
ya no vuelvo a hablarle.

Y si viene con segundas
que se vuelva para atrás,
porque a mí me gusta
la formalidad.

Canto colectivo masculino de ronda (Uznayo, Polaciones). Voces de tenores a capella. Compás 
de 6/8. Tonalidad de Si Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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LA GRANDE DE POLACIONES
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Polaciones, buena tierra,
pero nieva de contino,
y el que no mata al lichón,
y el que no mata al lichón
tampoco come tocino.

Fuiste a la sierra y v[e]niste,
no me trajistes cordones,
no me trajistes cordones.
Tampoco te daré cama
cuando vayas a cantones.

Canto colectivo masculino de ronda al unísono (Uznayo, Polaciones). Voces de tenores a 
capella. Compás de 2/4. Tonalidad de Sib Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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CANTOS DE MOCEDAD I
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Echa grillos, carcelero,
y aprieta bien el candado,
y aprieta bien el candado,
quiero que paguen mis pies
los malos pasos que han dado.

¡Ay, Uznayo, Ijujú…!

Cuanto más hondo está el pozo
más clarita sale el agua,
más clarita sale el agua.
Cuanto más hablo contigo
más me gustan tus palabras.

¡Vivan los purriegos!
¡Vivan los purrieguines!

Canto colectivo masculino de ronda al unísono (Uznayo, Polaciones). Voces de tenores a 
capella. Compás de 2/4. Tonalidad de Sib Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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CANTOS DE MOCEDAD II
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Cuanto más hondo es el pozo
más clarita sale el agua,
más clarita sale el agua.
Cuanto más hablo contigo,
más me gustan tus palabras.

Las barandillas del puente
se menean cuando pasó,
yo a ti solita te quiero,
yo a ti solita te quiero,
de las demás no hago caso.

¡Ijujú…!

Canto colectivo masculino de ronda al unísono (Uznayo, Polaciones). Voces a capella. Compás 
de 2/4. Tonalidad de Sib Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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Tengo de subir, subir,
y al monte que hay en las Caldas;
tengo de pisar la nieve
que me ha dicho una serrana.

Y después de haber subido,
y la nieve haber pisado,
y haber corrido a La Peña,
tunanta, ya no me quieres,
y después de haber subido
y haber pisado la nieve.

¡Ijujú! 

Canto colectivo masculino de ronda al unísono (Uznayo, Polaciones). Voces de tenores a 
capella. Compás de 6/8. Tonalidad de Sol Mayor. Melodía que se repite varias veces.

CANTOS DE MOCEDAD III
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Aquí tienes a la puerta
ya reunidas las mozas,
como tú nos lo mandastes
venimos a por las roscas.

Con permiso de la novia
suban las mozas arriba
que de todos los de casa
serán muy bien recibidas.

¡Viva la boda…! ¡Ijujú…!

Con permiso de la novia
entramos en esta casa,
a todos les deseamos
las buenas noches muy santas.

¡Viva la novia! ¡Viva…! ¡Viva la boda!

Canto colectivo femenino a capella (Uznayo, Polaciones). Voces de sopranos. Compás 2/4 y 
comienzo anacrúsico. Tonalidad de Sib Mayor, Mib Mayor y Sib Mayor. Melodía que se repite 
varias veces.

CANTO DE BODA I
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Cinco rosas principales
salen de misa mayor,
los novios y los padrinos
y el cura que los casó.

¡Qué bien parece la seda
arrimada al paño fino.
Mejor parece la niña
arrimada a su marido!

El señor cura del pueblo
y el de la torcida seda
que con salud case a muchas,
y a mí sea la primera.

La madrina arrastra seda,
el padrino terciopelo,

CANTO DE BODA II
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el señor novio, señores,
es un noble caballero.

Desde que salió de casa
esa señora madrina,
se han quitado los nublados
y el cielo resplandecía.

Canto colectivo femenino ejecutado al unísono durante una boda celebrada en Caloca. Cantan 
en Potes (La Liébana) María de los Ángeles Soberón, Araceli Garrido, Carmen Gómez, etc. Voces 
de soprano a capella. Compás de 3/4. Tonalidad de Fa menor. Melodía que se repite varias veces.
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Mázate, vejigu;
ah.úntate manteca,
que te tengo de comer
sin que Adolfo lo sepa.

Canto unipersonal femenino por Aurelia de Caso Rodríguez, con acompañamiento rítmico de 
vejigo (Arenas de Cabrales, Asturias). Voz de soprano. Compás de 2/4. Tonalidad de Lab Mayor. 
Una única melodía.

CANTO PARA MAZAR MANTECA
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DIÁLOGOS ENTRE VAQUEROS EN LAS BRAÑAS

—¡Ohhh, Marquesa, ohhh!
—¿Carlos?
—¿Qué quieres?
—¿Vistes por ahí la mi Navarra…?
—No…, no la he vistu!
—¡Mira que me falta y [d] ónde anda!
—¡No sé!
—¿Y has vistu alguna mía…?
—¡Una tienes ahí, en la sel de Cabezón!
—¿Cuál será?
—La Navarra.
—¡Mándala!
—¡Sí, ya la echamos unos cuantos que estábamos allí!
—¡Buenu, buenu!
—¿Aurelio, tu has visto al mi novillo, hoy?
—¡No!
—¡Le tien [i] s aquí, hombre…!
—¿Paloma?
—¿Qué?
—¡Fiuuu…!
—¡Ahí te va, también a Ovidiu!
—¡Toma, tasuga, baja!
—¡Uooo…!
—¿Paco?
—¿Eh?
—Fiuuu…!

Pastores y vaqueros en las brañas; hombres de Uznayo (Polaciones) comunicándose con sus 
vecinos mediante silbidos, ijujús, gritos y sonido de campanos y cencerros, tratando de localizar 
sus ganados al atardecer, a los que llaman por sus nombres, en la espesura de bosques de robles, 
hayas y acebales. Auténtico paisaje ambiental y sonoro registrado.



62

TROVA «LOS ANTIGUOS Y LOS MODERNOS»
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[—Suplicamos la atención,
señores], por un momento
para explicar esta vida
que se nos pasa en un sueño.

—Nosotros más veteranos,
capeados en la vida,
vamos a pedir auxilio
a los padres de familia
para aquedar estos golfos
que nos buscarán la ruina.

—No les buscamos la ruina
ni a nuestros padres ni a nadie;
trabajamos en las fiestas,
en romerías y bailes.

—En eso pensáis vosotros,
calaveras y borrachos,
por eso los taberneros
se hacen de todos los cuartos.

—Pasamos la juventud
muy alegre y divertida,
el día le hacemos noche,
y la noche hacemos día.

—Sobre todo las mujeres,
en esta vida moderna
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con barnices y pinturas,
se ponen que da asco verlas.

—Es cosa que nos encanta
a la juventud de ahora
ver a las mozas pintadas
y con vestidos de moda.

—No todo consiste en modas,
en vestidos y pinturas,
en esta vida moderna
se pasan buenas gazuzas.

—Billetes de mil pesetas
cuándo conocían antes
pa que digan los antiguos
que ahora pasamos hambre.

—Billetes de mil pesetas
tiene ahora todo el mundo;
antes resolvían más
billetes de cinco duros.

—Cuándo conocían antes
coches, aviones y radios,
para que os deis cuenta
cómo vamos p[r]egresando.

—Con tantas complicaciones
y con todas vuestras juergas
ahora se mueren los hombres
sin llegar a los cincuenta.

—Sin llegar a los cincuenta
se mueren ahora los hombres
que disfrutaron de todo
y no llevan rescozores.
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—Como disfrutan de todo
en esta vida tan corta,
por eso cuando se casan
marchan a correr la boda.

—Marchan a correr la boda
para ver la capital;
antiguamente marchaban
a correrla al invernal.

—Hoy los padres de familia
combinados con las madres,
porque sus hijas presuman
son capaces de arruinarse.

—Zánganos, no os dais cuenta
que nos hace falta pan,
unos azotes diarios,
y la capa de sayal.

—El sayal ya no se usa
por ser género ordinario
ahora, crespones y sedas
y plexiglás a diario.

¡Ijujú! ¡Ijujú! ¡Ay, Uznayu!

Comparsa de Carnaval de Tresabuela, compuesta y cantada hacia 1950, sus autores fueron 
Pedro García, Abel Fernández y Vicente Fernández. Esta «comparsa» se cantaba en La Cotera, 
formando dos bandos, los «zamarrones negros» y los «zamarrones blancos», ambos grupos frente 
a frente, representando unos a los «antiguos» y otros a los «modernos». Canto colectivo de fiesta 
y de buena vecindad, originariamente costumbre de hombres; interpretado en esta ocasión a ca-
pella por mujeres. Las mayores lo hacen por boca de los antiguos y las jóvenes contestan por los 
modernos; los hombres presentes lanzan ijujús y jalean (Uznayo, Polaciones). Voces de soprano. 
Compás de 3/8. Comienza en la tonalidad de Mi Mayor, luego modula a Mib Mayor y vuelve de 
nuevo a Mi Mayor. William A. Christian Jr. recoge una versión más completa de la trova en el 
trabajo: «Trovas y comparsas del Alto Nansa», pp. 408-411. Publicaciones del Instituto de Etnografía 
y Folklore «Luis de Hoyos Sáinz», vol. iv. Institución Cultural de Cantabria, Diputación Provincial 
de Santander, 1972.
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Ave María, señores,
buenas noches nos dé el cielo.
Aquí tienen a la puerta
los mocitos de este pueblo.

Que vienen a pedir marzas,
que es estilo que tenemos
de nuestros antepasados
y no queremos perderlo.

Traemos saco para el pan
y cesto pa los torrendos;

CANTO DE MARZAS
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traemos bota para el vino
y bolsa para el dinero.

Y el que no tenga cambiado
nosotros le cambiaremos,
y el que no nos diera nada
le echaríamos los cuervos.

—¡Buen dao, buen dao!
—¡Mira que eres zopenco…!

Voces mixtas a capella, masculinas (tenor) y femeninas (soprano), que imitan con la voz al 
rabel de dos cuerdas. Lucas Roiz lanza el grito de ¡Buen dao! ¡Buen dao! que se ejecutaba cuando 
los dueños eran generosos con los aguinaldos (Uznayo, Polaciones). Comienzan cantando los 
hombres solos y a continuación al repetir la estrofa, se agregan las mujeres; éstos en las impares 
y aquellas en las pares. Compás de 2/4 y comienzo anacrúsico. Tonalidad de Sib Mayor. Melodía 
que se repite varias veces. A destacar el intervalo de 5.ª que se produce, cuando cantan hombres 
y mujeres a la vez, confiriendo una sonoridad muy peculiar.
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COPLAS DE BAILE A LO LIGERO



73
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Mes de mayo,
mayo de flores,
de tu casa a la mía
las hay mejores.
Mes de mayo,
mayo de flores.

Alegría, alegría,
que dure, dure,
más vale la alegría
que pesadumbre.
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Mes de mayo,
mayo de flores, 
de tu casa a la mía
las hay mejores.

Se fue la prenda
que más adoro;
me sigue la desgracia,
por eso lloro.

Mes de mayo,
mayo de flores,
de tu casa a la mía
las hay mejores.

Mes de mayo,
mayo de flores,
de tu casa a la mía
las hay mejores.

Mes de mayo,
mayo de flores.

Algún día por verte
daba mil vueltas,
y ahora por no verte
doy mil quinientas.

Mes de mayo,
mayo de flores, 
de tu casa a la mía
las hay mejores.

La despedida canto
y adiós y voime,
que el que no se despide
no corresponde.



76

Mes de mayo,
mayo de flores,
de tu casa a la mía
las hay mejores.

Voz femenina de soprano con acompañamiento de pandereta (Uznayo, Polaciones). Compás 
de 2/4. Tonalidad de Fa Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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CANTO DE LA HOGUERA
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A arriba ¡que arriba va!
y el santu, san Juan Bautista,
quiera que no vuelva atrás.
Y arriba con la hoguera.

Y arriba, mozos, arriba,
y arriba con la hoguera,
y arriba con la hoguera.
Si no pueden los solteros,
vengan los casados, vengan.

Ya está coronado el sol,
ya está plantada la hoguera.
Ya está coronado el sol,
ya está coronado el sol.
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Ya está la Virgen María
echando la bendición.
Ya está la Virgen María
echando la bendición.

Ya está coronado el cielo,
ya está plantada la hoguera.
Ya está coronado el cielo,
ya está coronado el cielo,
ya está la Virgen María
rodeada de luceros.

Es una cosa anticuada
el uso de las hogueras,
es una cosa anticuada,
es una cosa anticuada
[e]mitando a Jesucristo
cuando con la cruz andaba.

Muchísimas gracias damos
a don Guillermo de Caso,
muchísimas gracias damos,
muchísimas gracias damos,
que nos regaló esta hoguera
para que nos div[e]rtamos.

Y siempre tiene alegría
en Santurio hacen las fiestas.
Y siempre tiene alegría, 
y siempre tiene alegría.
Roguemos por su salud
y por toda su familia.

Aunque se trata de un canto colectivo que entonan las mozas al son de los panderos, en 
esta ocasión una anciana, Aurelia de Caso Rodríguez (Arenas de Cabrales, Asturias), canta sola, 
acompañándose rítmicamente con un vejigo mientras bate, «maza», la manteca. Voz de soprano. 
Compás de 3/8 y tonalidad de Re Mayor. Melodía que se repite unas cuantas veces.
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De los santos de la Iglesia,
de los santos de la Iglesia,
como san Pedro delgunu,
como san Pedro delgunu,

que se celebra la fiesta,
que se celebra la fiesta,
el veintinueve de juniu,
el veintinueve de juniu.

Cantos colectivos femeninos al unísono a capella, denominados «picayos» y aunque éstos en 
concreto pertenecen al pueblo de Tresviso, donde se entonan en sus fiestas patronales, cantaron 
María de los Ángeles Soberón, Araceli Garrido, Carmen Gómez, etc. del grupo folklórico local de 
Sección Femenina (Ojedo-Potes, La Liébana). Voz de sopranos. Compás de 2/4. Tonalidad de Fa 
menor. Comienzo anacrúsico. Melodía que se repite varias veces.

PICAYOS A SAN PEDRO
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LA PALMIRA
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Si quieres ver a Palmira
retratadita en camisa
vete por la calle abajo
que la lleva el retratista.

Palmira de la Palmira
Palmira, que triste estás.
¿De dónde vienes, Palmira,
de ronda con tu rapaz?

De ronda con tu rapaz
con tu rapaz de pin pon.
¿De dónde vienes, Palmira,
Palmira del corazón?

Palmira de la Palmira,
Palmira, que triste estás.
¿De dónde vienes, Palmira,
de ronda con tu rapaz?

La Palmira se hizo un traje
por ver si así se casaba;
y has de romper ése y otro
y quedarte como estás.

Palmira de la Palmira.
Palmira, qué triste estás.
¿De dónde vienes, Palmira,
de ronda con tu rapaz?

De ronda con tu rapaz
con tu rapaz de pin pon.
¿De dónde vienes Palmira,
Palmira del corazón?

Palmira de la Palmira.
Palmira que triste estás.
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¿De dónde vienes, Palmira,
de ronda con tu rapaz?

Canto femenino unipersonal interpretado a capella por Juana Morante (Uznayo, Polaciones). 
Voz de soprano. Compás de 2/4 y tonalidad de Do# menor. Comienzo anacrúsico. Estructura 
melódica a base de estrofas y estribillo. Llama la atención el cromatismo utilizado así como el 
ritmo, confiriendo a la pieza un carácter dinámico.
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Los Reyes Magos de lejas tierras
llevan al Niño ricas ofrendas.
Por una estrella siempre guiados
a verle llegan los Reyes Magos.

En el portal de Belén,
hay estrellas sol y luna,

LOS REYES MAGOS DE LEJAS TIERRAS
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la Virgen y san José
y el Niño que está en la cuna.

Los Reyes Magos de lejas tierras
llevan al Niño ricas ofrendas.
Por una estrella siempre guiados
a verle llegan los Reyes Magos.

[En el portal de Belén
hacen lumbre los pastores,
para calentar al Niño,
que es amor de los amores.

Los Reyes Magos de lejas tierras
llevan al Niño ricas ofrendas.
Por una estrella siempre guiados
A verle llegan los Reyes Magos.

En el portal de Belén
hay un clavel encarnado,
que por él redimir al mundo
se ha vuelto lirio morado.

Los Reyes Magos de lejas tierras
llevan al Niño ricas ofrendas.
Por una estrella siempre guiados
a verle llegan los Reyes Magos].

Canto colectivo femenino con acompañamiento rítmico de panderetas y «triscos» (Ojedo-
Potes, La Liébana). Inicio con pandereta que continuará en las voces de las sopranos hasta el final. 
Compás de 3/8. Tonalidad de Mi Mayor. Dos melodías que se repiten varias veces.
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VILLANCICO
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Tarandá, tarandá, tarandito,
tarandito, tarandá,
tarandá, tarandá, tarandito,
tarandito, tarandá.

Yo quiero ver a ese niño,
que ha nacido en un portal,
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que ha nacido en un portal,
que ha nacido en un portal.

Tararalá, tararalá, tarararalá,
lalaralá, laralalá, lararalalá.

Entrad, pastores, entrad,
entrad, zagales, también,
en el portal de Belén,
al niño Dios a adorar.

Entrad, entrad, pastores, entrad,
entrad, entrad, zagales, también,
en el portal de Belén,
al niño Dios a adorar.

Entrad, entrad, al niño Dios a adorar,
entrad, entrad, al niño Dios a adorar.

Tarandá, tarandá, tarandito,
tarandito, tarandá,
tarandá, tarandá, tarandito,
tarandito, tarandá.

Yo quiero ver a ese niño,
que ha nacido en un portal,
que ha nacido en un portal,
que ha nacido en un portal,
lalaralá, laralalá, lararalalá.

Canto colectivo femenino con acompañamiento rítmico de panderetas con sonajas y «triscos», 
ejecutado por María de los Ángeles Soberón, Araceli Garrido, Carmen Gómez y otras (Ojedo-Potes, 
La Liébana). Inicio con pandereta que seguirá acompañando a las voces de sopranos. Compás 
de 3/8. Comienza en la tonalidad de Lab Mayor, modulando luego a Fa Mayor para finalizar de 
nuevo en la de inicio (Lab Mayor). Dos melodías, estructura ABA.
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MAYOS
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Dulcísima Virgen,
del cielo delicia,
la flor que te ofrezco
recibe, recibe propicia.

La flor que te ofrezco
recibe, recibe propicia.
Los valles se alegran,
benéficos rayos
del sol que engalanan
las flores,
las flores de mayo.

Mostrad hoy a gala
mayor lozanía,
que va a recibiros
la Virgen,
la Virgen María.
Que va a recibiros
la Virgen,
la Virgen María.

Mi alma, señora,
yo pobre aunque soy,
con todas mis ansias
rendido, rendido te doy.
Con todas mis ansias
rendido, rendido te doy.

Canto femenino unipersonal a capella (Ojedo-Potes, La Liébana). Voz de soprano. Compás 
de 6/8. Tonalidad de Reb Mayor. Una única melodía.
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PICAYOS A SAN COSME Y SAN DAMIÁN
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Rogamos al señor cura
nos conceda su licencia
para venerar los santos,
orgullo de nuestra Iglesia.
Para venerar los santos,
orgullo de nuestra Iglesia.
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Que por su amor a la fe
fueron mártires de aquélla,
san Cosme[s] y san Damián
dan ejemplo de firmeza,
san Cosme[s] y san Damián.
San Cosme[s] y san Damián
dan ejemplo de firmeza. 

Desde niños siempre fueron
firmes en su voluntad,
y la doctrina de Cristo
siguieron con loco afán.
Y la doctrina de Cristo
siguieron con loco afán.

Ya cuando son mayorcitos
van a un colegio a estudiar;
siempre tuvieron por norma
y al Altísimo rezar.
Siempre tuvieron por norma
y al Altísimo rezar.

Con mucha perseverancia
consiguen una carrera;
son dos médicos famosos,
limpian la llagas y penas.
Son dos médicos famosos,
limpian las llagas y penas.

Lavan las almas también
corrompidas y perversas,
hacen dos curas a un tiempo
y su fama se acrecienta.
Hacen dos curas a un tiempo
y su fama se acrecienta.

Por los de su profesión
fueron muy pronto envidiados,
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y en las tertulias de amigos
empiezan a calumniarlos.
Y en las tertulias de amigos
empiezan a calumniarlos.

La calumnia fue la base
para ser ejecutados;
imitemos su conducta
ahora todos los cristianos.
Imitemos su conducta
ahora todos los cristianos.

Con esto nos despedimos
de san Damián y san Cosme[s],
y los fieles de la Iglesia
que todos la gloria gocen.
Y los fieles de la Iglesia
que todos la gloria gocen.

Canto colectivo femenino acompañado con pandereta con sonajas, castañuelas y almirez 
(Uznayo, Polaciones). A destacar que en las partes donde entran las voces apianan y cuando 
se quedan solas tocan más fuerte. Voces de sopranos. Compás de 2/4. Tonalidad de La Mayor  
modulando luego a Fa menor. Una melodía que se repite unas cuantas veces.
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COPLAS DE BAILE A LO LIGERO I
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¿Dónde estará mi amante,
ramito de laurel?
¿Dónde estaré mi amante
que no me viene a ver?

¿Qué hará mi amante ahora,
en morería,
disparando cañones 
de artillería?

Y aunque mudo y no mudo,
mudo y advierto,
que no mudaré nunca
de pensamiento.

¿Dónde estará mi amante,
ramito de laurel?
¿Dónde estará mi amante
que no me viene a ver?

¡Ay, La Montaña!
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La despedida canto
y adiós y voime
que el que no se despide
no corresponde.

(¡Anda y dale ya, Oliva!)

¿Qué hará mi amante ahora
en morería,
disparando cañones
de artillería?

Voces femeninas de soprano. Inicio con panderetas, que siguen acompañando durante toda la 
pieza. Compás de 2/4. Comienza en Si Mayor y luego modula a Do Mayor. Melodía que se repite 
varias veces. Canto femenino para bailar la jota, con acompañamiento de panderos con sonajas; 
gracias a una voz masculina que las anima y jalea, sabemos que una de las dos jóvenes cantoras y 
pandereteras se trata de Oliva (Uznayo, Polaciones).
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COPLAS DE BAILE A LO LIGERO II
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Dicen que los pastores
vieron a Cristo,
pero lo que ví ahora,
nunca se ha visto.

Déjame pasar,
no me puedo detener,
déjame pasar,
dueño mío, déjame.

Dicen que son las feas
las morenitas;
cásate con las blancas
¿quién te lo quita? 

Déjame pasar,
no me puedo detener,
déjame pasar,
dueño mío, déjame.
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La despedida canto
de mis cantares,
mi corazón te diera;
¡toma las llaves!

Déjame pasar,
no me puedo detener,
déjame pasar,
dueño mío, déjame.

Voces de soprano. Canto unipersonal femenino (Uznayo, Polaciones). Compás de 2/4. Tona-
lidad de Sib Mayor. Comienzo anacrúsico después de una introducción rítmica con panderos con 
sonajas. Melodía que se repite varias veces. Concluye con ritmo de pandero a solo, como al inicio.
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COPLAS DE BAILE A LO PESAO I
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La primera va con miedo,
la segunda con dolor,
y, para perder el miedo,
voy levantando la voz.

Viva el valle Polaciones,
viva Uznayo, que es mi pueblo,
vivan los de Polaciones
que tienen tanto salero.

¡Ay Uznayo!

Las estrellas he contado
y la del norte dejé;
como era la más bonita,
contigo la comparé.

Viva el valle Polaciones,
viva Uznayo, que es mi pueblo,
vivan los de Polaciones
que tienen tanto salero.

Canto femenino a dos voces con acompañamiento rítmico de pandero con sonajas que manejan 
las cantoras, entre otras, como en anteriores ocasiones: Oliva, además de Catalina y Juana Morante, 
vecinas y amigas (Uznayo, Polaciones). Inicio con panderetas, que continúan durante toda la pieza. 
Voces de sopranos. Compás de 3/8 y tonalidad de Do Mayor. Melodía que se repite varias veces.
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COPLAS DE BAILE A LO PESAO II
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[Aquí me pongo a cantar
con alegría y sin miedo,
que el que no tiene delito
no le llevan] prisionero.

La segunda pierdo el miedo,
voy levantando la voz,
y por eso digo ahora
alabado sea Dios,
y por eso digo ahora,
alabado sea Dios.

Nunca seas orgulloso,
por más que tengas millones,
porque los hombres más ricos
no son nada sin los pobres,
porque los hombres más ricos
no son nada sin los pobres.

Y allá va la despedida,
y en la despedida un ramo,
y en el ramo un papelito:
que me despido cantando.
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Y en el ramo un papelito
que me despido cantando.

Voz femenina de soprano con acompañamiento de pandereta (Uznayo, Polaciones). Compás 
de 2/4. Comienzo incompleto. Tonalidad Sib Mayor modulando a Sol menor y volviendo al Sib 
Mayor, tono en el que finaliza. Melodía que se repite varias veces.
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COPLAS DE BAILE A LO PESAO III
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Y aquí me pongo a cantar
por dar gusto al pensamiento,
no por divertir a nadie
que yo sola me divierto.

Valencianita, dame la mano.
Aunque no soy de Valencia,
tengo el amor valenciano.
Valencianita, dame la mano.

—¡Viva Uznayo, hombre!
—¡Ay, Uznayo!
—¡Ay, La Quintana!
—¡Ijujú…!

Y en el pueblito de Uznayo
dicen que no hay hermosura,
pero hay una j[o]ventud
que todo lo disimula.
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Valencianita, dame la mano.
Y aunque no soy de Valencia,
tengo el amor valenciano.
Valencianita, dame la mano.

—¡Ijujú, Ay, La Quintana! ¡Ijujú!

Y allá va la despedida,
y en una rama de flores,
y en cada ramito lleva
recuerdos de mis amores.

Valencianita, dame la mano.
Y aunque no soy de Valencia,
tengo el amor valenciano.
Valencianita, dame la mano.

Y aunque no soy de Valencia
valencianita, dame la mano.

Voz femenina de soprano con acompañamiento de pandereta. Comienzo anacrúsico después 
de una introducción rítmica de pandereta (Uznayo, Polaciones). Compás de 3/8. Tonalidad de Fa 
Mayor. Melodía que se repite varias veces. Concluye con ritmo de pandereta a solo, como al inicio.
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PASODOBLE
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Las estrellas del cielo
son ciento doce
con las dos de tu cara,
ciento catorce.

Pasa y no temas
que mi caballo lleva
silla y bandera;
también espada,
y va gritando: ¡Viva!
¡Que viva España!
¡Que viva España!

La despedida canto
porque no digan:
que les dejo en el baile
sin despedida.

Pasa y no temas
que mi caballo lleva
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silla y bandera;
también espada,
y va gritando: ¡Viva!
¡Que viva España!
¡Que viva España!

Inicio con pandereta que luego sigue acompañando toda la pieza. Voces femeninas de soprano. 
Compás de 2/4 y tonalidad de Do Mayor. Comienzo anacrúsico. Melodía que se repite varias veces. 
Este pasodoble es un buen ejemplo de cómo las mujeres vecinas de Uznayo (Polaciones), de toda 
edad, han sido hasta hace unas décadas excelentes cantoras, conocidas y apreciadas en el resto del 
valle por su gran apego desde antiguo, a cantar y bailar al son del pandero con notable destreza.
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EL TREPELETRÉ



121

Alegría, alegría, que dure, dure;
que más vale alegría que pesadumbre.
Al trepeletré, ahora si que me voy con usted.
Dejádmela sola, sola, solita la quiero yo ver,
cantar y brincar, revolotear, dar vueltas al aire.
Busca una de tu gusto, que te acompañe,
que yo no puedo, que soy la reina napolitana.
¡Viva Isabel Segunda, reina de España!

Hace sol y no quema, llueve y no moja,
hace lo que mi burro: come y no engorda.
Al trepeletré, ahora si que me voy con usted:
Dejádmela sola, sola, solita la quiero yo ver,
saltar y brincar, revolotear, dar vueltas al aire.
Busca una de tu gusto, que te acompañe,
que yo no puedo, que soy la reina napolitana.
¡Viva Isabel Segunda, reina de España!

Voces femeninas de soprano con acompañamiento de panderetas. Intervienen María de los 
Ángeles Soberón, Araceli Garrido, Carmen Gómez y otras (Ojedo-Potes, La Liébana). Compás 
de 3/8. Tonalidad de Mi menor. Melodía que se repite varias veces.
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La danza se inicia con el ritmo de la caja a solo en ostinato, alternando con los sonidos mi, 
fa y mi de la caracola, siempre durante seis compases. Este motivo de tres sonidos, aparece por 
primera vez en el compás 7 y luego más tarde en el 59, 69, 77, 101, 203 y 212, de 230 compases. 
Grupo de Danzas Virgen del Campo de Cabezón de la Sal (Cantabria).

DANZA DE LAS LANZAS
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DANZA DE ARCOS
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Compás de 2/4 y tonalidad en Fa Mayor para requinto en Mib. Comienzo anacrúsico. Dos 
melodías que se repiten, en algún momento estas repeticiones hacen una 3.ª mayor ascendente. 
Interpretada por pequeño clarinete en Mib (requinto), con acompañamiento de tambor. Grupo 
de Danzas Virgen del Campo de Cabezón de la Sal (Cantabria).



ANEXO
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Sta. Angelines Soberón:
Ojido,
Potes,
Santander,
España.

Estimada Sta. Soberón:
No sé si se [sic] habrá olvidado usted de aquel día que pasó en compañía 

de una extraña pareja de folkloristas norteamericanos,* deambulando por las 
montañas de su país, en el mes de Noviembre, a la búsqueda de canciones fol-
klóricas. En todo caso, nosotros no nos hemos olvidado de usted, sobre todo 
porque tenemos los discos de swus encantadoras canciones. Se los he hecho 
escuchar a bastante gente en la B.B.C. y me parece muy posible que radien la 
titulada «Tripolitre» en una serie de programas sobre España. En la eventuali-
dad de que lo hiciesen, he puesto especial interés en asegurarme de que se lo 
comuniquen a usted. Entretanto, le ruego que acepte el agradecimiento sincero 
de este extraño norteamericano al que usted y su familia hicieron sentirse muy 
a gusto entre todos ustedes, tan cerca de los Picos de Europa.

Alan Lomax 

* N. del A.: Le acompañaba Jeanette Bell, quien le asistía en las grabaciones.

Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.05.48»,
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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Colección Alan Lomax, Washignton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.20.
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Alan Lomax
C/o B.B.C.
London, W.1.

Sr. Cura Párroco,
Euznayo,
Polaciones,
Santander,
España.

Mi estimado señor:

Le ruego que me perdone por no dirigirme a usted por su nombre, lo cual 
se debe a que no lo anoté en mi cuaderno por lo breve de nuestro conocimiento. 
Quiero, no obstante, agradecer a usted y a sus muchachos de Euznayo [sic] por 
la impresionante belleza con que cantaron para mí el pasado Noviembre. Las 
grabaciones que obtuve entonces han deleitado a la gente tanto en París como en 
Londres, y serán depositadas en el Mesée de l´Homme de París y en los archivos 
permanentes de la BBC de Londres, en su biblioteca de música folklórica. Algunas 
de las canciones serán usadas con toda probabilidad en una serie de programas 
educativos y a tal respecto, la BBC se pondrá directamente en contacto con usted.

Entretanto, desearía que comunicara mi admiración y mi recuerdo a Juana 
Morante, Angel Roy, Catalina Morante y las otras señoritas y muchachos que 
cantaron para mí. En la agitación del momento, olvidé apuntar aquella tarde 
sus nombres, y estimaría en extremo que hallase a quien cantó para mí el Cante 
Grande y los Bailes de Pandereta, para que sus nombres sean impresos con sus 
canciones en los archivos donde serán depositadas las grabaciones.

Puede tener la seguridad de que volveré a escribirle de nuevo, y hasta tanto, 
quiero reiterar mis gracias a usted y a sus feligreses por tan espléndida y valiosa 
tarde.

Reciba el reconocimiento sincero de

     Alan Lomax

Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.02», 
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.02.

Uznayo de Polaciones 15-5-53

Respetable Señor y apreciable amigo: Con muchísima alegría, recibí ayer su carta, 
que ley a mis muchachos de Uznayo, los cuales están dispuestos a complazerles 
en una nueva ocasión

No olvidaremos nunca, aquella tarde invernal, que pasamos al lado de uste-
des deleitandonos con sus sonrisas, y con aquel fino tabaco rubio con que nos 
obsequiaron. Si fuera posible enviarnos unos paquetes, juntamente con algún 
donativo, para arreglar nuestra Parroquia, nos veriamos muy favorecidos. Cuente 
con el aprecio de esta buena jente, que no les olvidan y les recuerdan con cariño

José Alonso García
 Cura Párroco de Uznayo de Polaciones

Santander  España

[Contiene una anotación de Lomax: «Send 100 psts or ask […] to send cigarrettes»]

Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.02»,
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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Colección Alan Lomax, Washignton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.38.
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    GRUPO DE DANZAS

VIRGEN DEL CAMPO         20 de Abril de 1953
CABEZÓN DE LA SAL (Santander)

Sr. D. Alan Lomax
Londres

Muy Sr. mío;

      Contesto a su atenta carta siendo un placer para mí saludarle 
después de nuestra entrevista en Zaragoza.

Mucho agradezco el interés por Vd. Tomado a nuestras danzas y gustosamente 
le envío los datos que me solicita, siento no poder mandarle en ésta el historial 
de la danza de Arcos (Florida), pero si Vd. Quiere en breve podía remitírsele, si 
no lo hago hoy es debido a no querer demorar más mi contestación.

También agradecería me escribiera nuevamente y me dijera su residen-
cia para mandarle una fotografía del Grupo de Danzas como recuerdo y si no 
fuera molestia para VD. Me consiguiera algunas direcciones de Agrupaciones 
de Danzas inglesas, escocesas y americanas para entablar relaciones con ellas 
por correspondencia.

Nuevamente y en nombre de todos los componentes de éste Grupo 
le expreso nuestro agradecimiento y el ofrecimiento gustoso si algo necesita  
nuestro

Queda de Vd. Affm. s. s.

Mi dirección; José Luis Díaz Ibaseta Cabezón de la Sal (Santander) ESPAN

[anotación de Lomax arriba: «wrote offering 400 pesetas»]

[a continuación hay un recibo firmado por Díaz Ibaseta por 400 pesetas, 
por Baile de Ibio ejecutado por Dansadores de Cabezón de la Sal.]

Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.38»,
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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Alan Lomax,
Editor, World Library or Folk and Primitive Music.
Columbia Recordings
17 Bourne Street,
London, S.W.1.

Estimado Sr. Lomax:
En virtud de su pago nominal de 400 pesetas tiene usted mi autorización 

para publicar en su Album de Música Floklórica Española, que formaparte de 
la serie educativa de la Librería Musical de Música Primitiva y Folflórica, la(s) 
canción(es) Baila de Ibio ejecutada por Dansadores de Cabezón del Sol.

(firmado)
J. L. Díaz Ibazeta

Colección Alan Lomax, Washignton, DC, Library of Congress,
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.38.
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Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.38.
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Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.05.42», 
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.

Alan Lomax

 17 Bourne ST.,

  London SW 1.

Dear señor Ibaseta,*

Una carta muy corta para agradecer usted por su carta interesante, lenna 
de información. Yo lo estudiare.

Lo mejor contacto Inglaterra… English Folk Dance and Song Society, Cecil 
Sharp House, Regent Park Road, London…. Para particulares en los Estados 
Unidos, escribe al American Folklore Journal, Prf, Leach secretary, University 
of Pennsylvania. Si quiere mas dirreciones, escríbame mas.

Mi seleccion para mi album de Musica Folkorica Española es completa---  
33 piezas de musica de todas las provincias de España. De Santander quiero 
usar el Baile de Ibio de su agrupacion . Le ruego se sirva firmar la carta adjun-
ta, considerandole como un acuerdo autorizandome publicar en el álbum un 
minuto del Baile de Ibio. El album parece en Octubre entre catorce otras--- 
de catorce regiones del mundo--- el primer “Biblioteca de la Pumsica Popular  
del Mundo”.

El regalo es solamente a graciar el tamorero de su aggrupacio y el hombre 
qui toca el corno y no puede pagar por la musica.

Espero de oir de usted al primer momento. Entonces me voy arraglar el 
dinero, todo conjunto.

Su amigo

   Alan Lomax

* Carta dirigida por Alan Lomax a Juan Gómez Sañudo.



136

Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.38.
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Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.38», 
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.

    GRUPO DE DANZAS

VIRGEN DEL CAMPO
CABEZÓN DE LA SAL (Santander)

              18 junio 1953

Sr. D. Alan Lomax
Londres

Muy estimado Sr:
Recibimos su carta tan atenta como siempre y ruego perdone nuestra de-

mora en contestarle.

Mucho agradeceríamos que al tener su obra terminada nos enviara para  
el Archivo del Grupo, un ejemplar de ella con una dedicatoria.

Respecto al contrato que envía para su firma, le adjunto en ésta con el 
requisito que solicita.

También quiero manifestarle que hemos alterado sus deseos, siguiendo 
nuestra costumbre, es decir que el dinero que Vd. Piensa enviarnos, lo acep-
tamos gustosos, pero que tratándose de aficionados, tanto los instrumentistas 
como los bailadores no cobran absolutamente nada, pero tenemos un fondo 
común en el Grupo que destinamos para renovación de instrumental, vestuario 
etc. a cuyo fondo irá a parar su gratificación, hecho que queremos llegue a su  
conocimiento.

Ya sabe Vd. Sr. Alan que aquí cuenta con amigos y que muy gustosos le 
serviremos en lo que desee y seria nuestro deseo volvernos a encontrar en algún 
festival de Folklore.

Queda de Vd. Affmo. Ss. y amigo.
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Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.28.
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Sr. Julio Caro Baroja,
Director del Museo del Pueblo

Español,
Plaza de la Marina Española, 9.
Madrid.

Estimado Sr. Caro:

Después de la conversación que sostuvimos en el Museo * y con la ayuda 
de las tarjetas que usted me dio, mi viaje por España adquirió nuevo interés. 
Visitamos los pueblos de Maragoten, cerca de Astorga. Luego, su buen amigo 
Don Juan Uria Riu me tomó bajo su amparo durante una semana y recorrimos 
todo Asturias. Posteriormente y como solo disponía de un día para visitar los 
picos de Europa no pude verle y hube de telefonearle a Santander; y él a su vez, 
también por teléfono, gestionó todo lo que precisaba. Un sistema sumamente 
interesante y extraordinario. Y gracias a su amabilidad me fue posible grabar 
discos muy interesantes en un pueblo de pastores en el valle de Polaciones. Más 
tarde, proseguí mi viaje y me entrevisté con su amigo Valverde en Pontevedra 
quien, en espacio de una hora me puso al corriente de todo lo que necesitaba 
saber y además me presentó a diversas personas por cuya mediación pude im-
presionar unas canciones verdaderamente encantadoras en el Sur de Galicia. Su 
joven ayudante Alfredo posee un gran talento natural para la antropología, y 
me atrevo a pronosticar que en su día llegará a ser una gran figura en su país. 
Desde luego que la combinación de carácter y erudición de Valverde, por otra 
parte, es algo extraordinario.

He conseguido grabar unos 1.500 discos, que creo constituye una repre-
sentación bastante completa de la música folklórica española, hoy en día. Pienso 
entregar buen parte del material al Musée de l’Homme, que durante varios años 
ha patrocinado mi trabajo y estoy seguro que la B.B.C. reproducirá muchos 
de mis discos para sus archivos de música folklórica. Torner hizo un estudio 
minucioso de la colección y la encontró de mucho interés. En mi opinión, el 
Profesor Torner es, en el campo del folklore, una de las personas más enteradas 
y es muy posible que escribamos algún libro conjuntamente. En general, me 

* N. del A.: Según informe de Jeanette Bell en el cuaderno de campo de Alan Lomax en Madrid, 
«se menciona una conversación con “Baroja” en el Museo del Pueblo Español», el 20 de octubre  
de 1952. Ver: Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.28», Fondo de Música Tra-
dicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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considero muy satisfecho de los resultados obtenidos durante los seis meses de 
mi viaje, gran parte de los cuales debo a su desinteresada amabilidad. Solo deseo 
haberles conocido antes.

– 2 –

No tengo idea de la clase de equipo de grabación de que disponen o pueden 
disponer, pero tendría mucho placer enviarles cinta magnetofónica de algunos 
de mis discos más interesantes, que les llevaría mucho tiempo grabar y que sin 
embargo, podría ser de alguna utilidad en su magnífico Museo. Le ruego me 
comunique si desea que le envíe discos (que se gastan y deterioran con rapidez) 
o cinta magnetofónica, que la hay de 19 cms. Y 38 cms. De esta manera sabré a 
qué atenerme al reproducir el material. Tendría mucho gusto en hacerle cualquier 
encargo que usted necesite en Londres, donde permaneceré hasta finales de junio.

Tal vez le interese saber que en octubre próximo la casa de disocos Columbia 
se propone publica[r] los primeros 10 ó 15 albums de mi Biblioteca Mundial de 
Música Folklórica y Primitiva. Tengo la esperanza de que será una gran contri-
bución para el mundo del folklore.

Me gustaría saber si fue satisfactorio e interesante su viaje a Africa. Espero 
que así haya sido.

Reciba mi más profundo agradecimiento por todo cuanto hizo por mí, así 
como un fuerte abrazo de su amigo

Alan Lomax

Ascensión Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.28»,
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.



142

Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress,
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.28.
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Madrid, 16 de junio de 1953

Sr. D. Alan Lomax:
Londres

Mi querido amigo:

Al volver de Londres precisamente (¡!) me encuentro su carta en que da 
cuenta de sus trabajos en España. Me alegro mucho de que haya tenido un 
completo exito en ellos. Yo tambien estoy contento de mi expedición a Africa. 
No tanto la marcha de las cosas con relación al Museo, de suerte que ya hace 
dos meses que dimití ael [sic] cargo de director. Es difícil en Europa y mas en 
España vivir libre, de la investigación. Pero voy a intentar hacerlo. Tal vez alguna 
vez necesite su apoyo para pedir algo. Prefiero pensar que no.

De todas formas mande cuanto guste a su amigo verdadero

             Julio Caro Baroja

Alarcón 12, 4.º iz. [¿] Madrid

Asunción Mazuela-Anguita, «AFC 2004/004: MS 03.04.28»,
Fondo de Música Tradicional IMF-CSIC, ed. E. Ros-Fábregas.
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Colección Alan Lomax, Washingnton, DC, Library of Congress, 
American Folklife Center 2004/004: MS 03.04.28.

Fernando Gomarín Guirado, «AFC 2004/004: MS 03.04.28», Fundación CDESC, traduc.

17 Bourne Street,
London,

S.W.1.

Estimado amigo Baroja,

Naturalmente estoy afligido por la noticia de que su trabajo en el Museo 
Folklórico ha finalizado. Sin embargo tengo la certeza de que ahora que Ud.  
goza de más libertad podrá llevar a cabo tareas mejores. Si de alguna manera 
puedo ayudarle no dude en contar conmigo

Su amigo,

(Alan Lomax)
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